
		
			[image: portada.jpg]
		


		
			Sobre este libro

			Nuestros líderes nos han fallado. Nuestros líderes nos siguen fallando. Nosotros, en tanto líderes, estamos fallando.

			Es propio del sentido común dar por hecho que ser líder es cuestión de naturaleza. Todos somos líderes, malos, regulares, buenos o excelentes. Si podemos ser excelentes, ¿por qué nos conformamos con ser como somos?

			En esta obra descubrirás los más intrincados vericuetos que nos conducen a equivocarnos en nuestro ejercicio del liderazgo. Casos que ilustran errores a nivel personal, familiar y en organizaciones deportivas y empresariales o en instituciones públicas como integrantes del Congreso, de la Suprema Corte o de los tres niveles de gobierno.

			El liderazgo es ubicuo. Toda organización social, desde el matrimonio hasta un país, cuenta necesariamente con su líder. Las consecuencias nefastas de un mal liderazgo las padecen miles de personas, hasta millones. Sociedades enteras son destruidas por líderes ineptos o perversos.

			En los 10 Retos de la Humanidad seleccionados por el Foro Económico Mundial aparece como número 3 el Reto del Liderazgo.

			La fortaleza de una organización o de una institución es temporal. El próximo líder puede acrecentarla o destruirla. Le tomará tiempo, pero es irremediable. Nada es definitivo.

			La dinámica acelerada de la actualidad nos obliga a comprender y dominar las fuerzas del cambio. Estamos inmersos en una reinvención constante de nuestras diversas formas de vivir y trabajar.

			Después de leer LIDERAZGO FALLIDO, del error también se aprende, tomarás decisiones con un poco más de cuidado. Tanto si estás en posición de liderazgo, como si te toca padecerlo. Tienes que arriesgarte enfrentando el gran dilema: dirigir o ser dirigido.
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			A Pilar Aja Fernández por haber creado a mi alrededor el ambiente propicio para transformar mi vida y heredarme seis joyas plenas de valor y belleza: Tomás, Juan José, Francisco Javier, María del Pilar, Tania y Alfredo.
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		  Presentación

			Corría el año de 2016 cuando sentí una náusea incontrolable provocada por la multitud de noticias terribles sobre el país, y me pregunté: ¿qué ocasiona esto?, ¿cuál es la causa-raíz?, ¿por qué estamos tan mal?, ¿a partir de cuándo se torció el derrotero de México?

			La primera sensación fue que esta sociedad va a explotar en cualquier momento y nos arrastrará hacia el abismo a culpables e inocentes. No aguantamos más las acciones del crimen organizado, los asesinatos por doquier, la corrupción, la inseguridad que nos impide salir a disfrutar de paseos en el campo, los asaltos en la calle, los feminicidios, las obras públicas mal ejecutadas, los robos en las casas, el doble discurso de quienes ostentan el poder, el simulacro de acciones en beneficio del pueblo con obras sin terminar, el descubrimiento de abusos exagerados de los gobernadores y sus familias, el abandono del campo, la miseria, el hambre, la desigualdad, el enriquecimiento insultante de unos cuantos y muchos etcéteras.

			Esto me llevó a la búsqueda de la causa-raíz que ocasiona los problemas sociales, comenzando con el individuo y la familia. Enfoqué estos asuntos desde el prisma del liderazgo fallido y me aboqué a trabajar. Encontré caso tras caso. Demasiados. No tenían fin. Hasta que llegó un momento en que me sentí acorralado. ¿Por dónde comenzar? Tracé un esquema, redacté un guion y me di a la tarea de escoger para así comenzar a redactar lo que hoy está en tus manos.

			Estoy seguro de que tú, amable lector, tendrás casos más poderosos para ilustrar cada concepto. Me gustaría que así lo pensaras. Solo te pido una cosa: deséchalos y quédate con las ideas, con los planteamientos. Aquellos los incluí para evidenciar y justificar mis puntos de vista, pero lo concreto tiene caducidad, mientras que las ideas permanecen a lo largo del tiempo. Caducarán sí, pero tardarán más. Los casos mencionados se harán viejos; sin embargo, los puedes sustituir fácilmente con otros, pues cada día aparecen lamentables ejemplos de liderazgo fallido. Unos más graves que otros.

			Aquí te presento mi esquema: un planteamiento inicial, ejemplos que intentan ilustrar el liderazgo fallido, causas que descubro, consecuencias que ocasiona, algunos remedios que se me ocurren para solucionarlos y referencias bibliográficas.

			¡Cuidado con las referencias bibliográficas! Después de que el reconocido intelectual Sergio Aguayo fuera acusado ante el Ministerio Público por un político que sintió “ofendido su honor”, he tenido la precaución de aludir a casos que hayan sido publicados en televisión, periódicos, revistas o redes sociales. Mi relación de consultor con clientes de carne y hueso me ha proporcionado una comprensión de esta problemática, pero en ningún momento menciono sucesos, nombres de personas o lugares exactos que traicionen la confidencialidad a la que estoy obligado.

			Los temas que he escogido son los siguientes: personas y familias, deportistas, organizaciones, políticos y los tres poderes, para terminar con asuntos internacionales y no quedarnos con la idea de que el liderazgo fallido se circunscribe a México. He dejado fuera de este texto el liderazgo fallido en los partidos políticos, en las iglesias, en las universidades, en el ejército y en sindicatos. Me hubiera gustado abordarlo, pero sería excesivo. También sacrifiqué el apéndice estadístico.

			Queda claro que mis referentes son personas que han conseguido una posición de liderazgo y, desde ella, se derrumban. Analizo personajes que han alcanzado amplio reconocimiento, como deportistas, por ejemplo, pero que no pudieron sostenerse. Quedan fuera quienes nunca han ejercido el liderazgo y los que sí lo han logrado y continúan triunfando.

			El propósito de esta obra es llevar a la reflexión de lo grave que resulta asumir una responsabilidad en calidad de líder y hacerlo deficientemente. El daño no se reduce a la persona que falló, sus repercusiones son tremendas. Es como arrojar una piedra a un estanque y ver cómo van surgiendo círculos concéntricos que se expanden interminablemente.

			No te atrevas a aceptar semejante responsabilidad si no tienes claro el porqué y el para qué de ese liderazgo. Si solo piensas en el honor que representa, estás muy equivocado. Asume con plenitud sus riesgos y peligros, que tu vanidad no se imponga sobre el peso del compromiso.

			Confío en que obtendrás aprendizajes que no esperabas y que te ayudará a plantear un esquema de superación que garantice la prosperidad que anhelas. El aspecto crucial es tomar conciencia de que tú diriges tu vida, nadie más. A muchas personas les encanta ser dirigidos, dejarse llevar y luego inventan excusas para no tener el éxito que anhelan.

			Antes de comenzar, expreso mi agradecimiento a quienes me han inspirado, a mis maestros, que sin saberlo han sido mi guía: Peter Drucker, Jim Collins, Jim Champy, Kenneth Blanchard, Toni Nadal, Alex Ferguson, Phil Jackson, Pep Guardiola, Jorge Zepeda Patterson y muchos autores más que cito en la bibliografía. A todos ellos mi admiración y reconocimiento.

			Asimismo, agradezco a mis compañeros de trabajo y colegas que, con su ejemplo, me ilustran y corrigen: Rocío Cuentas, Gerardo Castellanos, Alfredo Esponda Aja, César Izazola, Hugo Jiménez, Alejandro Castañeda y muchos más. Un particular reconocimiento a la artista plástica Tania Esponda Aja por diseñar la portada. También a quienes me han ayudado con las investigaciones y la transcripción de mis ideas: Rogelio Hernández Cornejo, Anel Meneses Flores, Margarita Espinosa Castelo y Lourdes Caudillo Consuelo.

			Vaya mi gratitud en especial para el doctor Luis Castañeda Martínez, autor de más de 50 libros, por la inspiración y orientación que me ha brindado, y por haber sido mi mentor en esta difícil tarea.

			Por supuesto, asumo la culpa por los errores que encuentres en tu lectura, en ningún caso hay mala intención, únicamente errores de interpretación. Apelo al mensaje de Guillermo del Toro al recibir su León de Oro por la mejor dirección cinematográfica en Venecia: “Si consigues premios, es genial, pero lo importante es que, cuando los ganas, sea por algo totalmente personal, que no hayas tenido que modificar tus ideas para conseguirlo. Que sea por tu pureza y tu fe. Tanto si te aplauden como si te abuchean, lo importante es ser honrado con lo que quieres hacer”. Así es mi caso. Te presento mis ideas con honradez y legitimidad. Tú, amable lector, eres el leitmotiv de esta obra. Eres el juez máximo.

			Mi propósito central es ofrecerte ideas y planteamientos que te convenzan de que tú diriges tu propia vida y que lo que te sucede está bajo tu dominio. No elijas ser dirigido. No concedas a otra persona la potestad de tomar decisiones que te afectan. Escucha, elige y toma las decisiones que te parezcan razonables. No hay destino manifiesto, tú construyes la ruta que te llevará al lugar elegido.





		  Introducción

			El liderazgo es la palanca que logra el movimiento de todo grupo social. No importa el tamaño, dos o más personas ya son un grupo social; una pareja constituye una de sus células. Allí comienza a emerger el liderazgo y es alternante, a veces lo ejerce una persona, en otras ocasiones, la otra. No hay vacío de lide­razgo, alguien ocupa esa posición, quizá de forma inadecuada, insuficiente o deficiente, pero siempre está presente.

			Líder es quien toma la iniciativa, da el primer paso, señala el camino, asume la responsabilidad, impulsa la toma de decisiones del grupo, genera consenso y lo inspira para llevar a cabo lo decidido. Es decir, ejerce influencia sobre la otra persona o sobre el grupo, el equipo o la sociedad.

			La palabra líder proviene del sajón lethan y significa “el que invita a caminar”. En su origen, no tiene ningún matiz pomposo o sublime, pues el que invita puede hacerlo con grandes dosis de persuasión y convencimiento de una o muchas personas. Así de simple, si alguien posee un destino atractivo y atrayente, seductor, cautivador, le bastará con invitar a caminar para que los demás lo sigan entusiastamente. El destino, el “adónde ir”, se convierte en un faro que ilumina el trayecto. Cuando se carece de esa luz, el aspirante a líder se la inventa. Por ello suele presentar el destino al que nos convoca con exceso de adornos, exageraciones y mentiras.

			El uso del término líder conduce a identificar la designación de algo superior, que se destaca del montón, y así hablamos de la marca líder, del equipo o grupo líder, de la nación líder, etc., siempre significando “algo” o “alguien” que está por encima de los demás o por delante de los de su misma categoría. Una persona ambiciosa que aspira a ser líder y no puede serlo en la categoría que le corresponde, se inventa su propia categoría. Lo vemos en la industria farmacéutica, donde cada empresa es líder, ya sea en antibióticos, betalactámicos, ansiolíticos, soluciones para la presión, para enfermedades cardiovasculares, para la diabetes, etcétera.

			Palabras como caudillo, capitán, jefe, jefe de sección, jefe de departamento, gerente, director, secretario de Estado, ministro, magistrado, presidente, etc., que en ocasiones se utilizan como sinónimos de “líder”, no comparten la raíz fundamental de “invitar a caminar”, pues en general obligan, persuaden, extorsionan, amenazan, castigan, fustigan, cancelan, etc., con tal de lograr que las personas que son de su interés se pongan detrás para caminar hacia el destino señalado.

			Para conseguir sus propósitos, esos líderes crean manuales, instructivos, reglamentos, normas, leyes, decretos y cualquier elemento que consiga que “los invitados a caminar” lo sigan en su camino. Para quienes se desvían, se crean castigos jerarquizados hasta llegar a la cárcel o el fusilamiento. El destierro suele ser una opción. En septiembre de 2017 vimos cómo la ex fiscal general de Venezuela, Luisa Ortega, tuvo que salir subrepticiamente de su país por el comportamiento antagónico del presidente. Nicolás Maduro creó una Asamblea Constituyente para legitimar sus propósitos, destituirla y nombrar a otro fiscal para que la acusara de traición a la patria. Esto sucede cuando el seguidor no se somete a los dictados del supremo poder.

			Cuando leemos del éxito que tienen países milenarios, como los europeos, nos asombramos y no podemos evitar cierta envidia. Holanda está cerrando cárceles y las convierte en hoteles. ¿No es magnífico? Japón está despidiendo policías porque tiene en exceso y sobrepasan sus necesidades; la población está tan educada que no se roba nada: “Si te encuentras algo abandonado, déjalo. Si no es tuyo, es de alguien más”.

			¿Y qué decir de países jóvenes modernos y avanzados? Singapur cuenta con el entorno más limpio y seguro de todo oriente.

			El punto es: lograr que una sociedad se comporte conforme a leyes y disposiciones es una consecuencia de la cultura. La cultura es el resultado de la educación y, como dijo Paulo Freire: “La educación no cambia al mundo. Cambia a los hombres que cambiarán al mundo”.

			El contexto en que nos desenvolvemos es producto de esa cultura. En principio no hay un líder visible, pero la cultura de una sociedad es el resultado de cientos de años en que varios líderes, unos detrás de otros, han trabajado plenamente encauzados para construir una imagen claramente diseñada por líderes visionarios.

			Ninguna cultura surge de la nada. Es un producto social y surge del trabajo de un conductor que supo plasmar en una imagen el deber ser del futuro de una institución o de un país. Cuando hay caos, es porque los líderes no respetaron una misma senda, plantearon ocurrencias y caprichos que torcieron la pista.

			Toda empresa necesita una visión nítida de lo que desea ser en el futuro, a menos que fuera creada para solucionar necesidades urgentes y temporales. En esos casos, lo que salga es bueno.

			Todo país anhela un proyecto de nación capaz de atraer el espíritu de su gente, de amalgamar los sueños de su población y de conseguir un esfuerzo orientado hacia un gran propósito. Ese proyecto es la invitación a caminar hacia un rumbo claramente trazado.

			Esa es la importancia del liderazgo y la trascendencia de un líder. En México, esa es la relevancia de un José María Morelos y Pavón al escribir los Sentimientos de la Nación, de un Benito Juárez con su presidencia itinerante y su proyecto en las Leyes de Reforma, y de don Venustiano Carranza con su Congreso que dio a luz la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917.

			No hay líderes inocuos o inofensivos. Su labor retumba en el eco de la eternidad, deja una huella que configura el camino por el que han de transitar las siguientes generaciones.

			Me parece que hemos vulgarizado la palabra “líder”, y que su significado original, tan profundo y tan sencillo como es “invitar a caminar”, se ha distorsionando. La fuerza del liderazgo reside en la potencia de la invitación, en lo atrayente que sea, ahí está el encanto, la magia del liderazgo potente.

			Definiciones abundan. Veamos algunas expresadas por reconocidos maestros:

			PETER DRUCKER: La única definición de un líder es alguien que tiene seguidores. Unos individuos son pensadores, otros son profetas. Ambos papeles son muy importantes y necesarios, pero sin seguidores no puede haber líderes.

			JOHN P. KOTTER: El líder lleva a cabo el proceso de influir en la gente para que se empeñe voluntariamente en el logro de los objetivos del grupo.

			PETER SENGE: Los líderes son responsables de construir organizaciones donde la gente expanda continuamente su aptitud para comprender la complejidad, clarificar la visión y mejorar los modelos mentales compartidos, es decir, son responsables del aprendizaje colectivo.

			STEPHEN COVEY: El liderazgo consiste en transmitir a las personas su valía de un modo tan claro que estas acaben viéndola en sí mismas.

			JOHN C. MAXWELL: El liderazgo representa la facultad de mejorar a las personas a través de la guía u orientación de un líder, que se define como aquel que tiene esa capacidad de influencia a través de la cual sus subordinados mejoran sus propias capacidades.

			JACK WELCH: Líder es la persona que lleva a cabo acciones que inspiran a otros a soñar más, aprender más, hacer más y a ser mejores.

			HENRY KISSINGER: Líder es la persona que toma a las personas de donde están y las lleva a donde anhelaban estar.

			Trascendencia del liderazgo

			Todos somos líderes, al menos en algún momento de nuestras vidas. En su acepción más directa y breve, líder es el que influye. El gran maestro Peter Drucker nos dice que “líder es el que tiene seguidores”. Si influyes es porque alguien te sigue, aunque sea momentáneamente.

			Una situación de liderazgo se presenta entre dos o más personas y cuenta con tres componentes: un líder, un seguidor y un propósito. La posición de líder y la de seguidor son perfectamente intercambiables según el propósito que los reúne. Así como en un momento dado una persona ejerce la influencia y otro la recibe, en otro instante es exactamente a la inversa.

			El liderazgo es como la comunicación, donde hay un emisor y un receptor. No puede existir uno sin el otro, a menos que no sea comunicación. El receptor calladamente influye sobre el emisor y este envía su mensaje en función del primero. Lo mismo pasa con el líder y el seguidor.

			El intercambio de estas posiciones hace del liderazgo un tema dinámico y flexible. Es el tema más ubicuo del pensamiento social. Si alguien influye suele ser considerado influyente, asociando también la palabra poderoso o importante, con la consecuencia natural de que suele ser apetecible para quienes aspiran a posiciones de mando, pero no necesariamente. Muchos piensan solo en los privilegios del liderazgo, pero no consideran que el peso de su responsabilidad sea mayor.

			Si nos vamos a la raíz de la palabra líder, del sajón lethan, hemos de tomar en cuenta que un líder es el “que invita a caminar”. Sin ostentaciones de ningún tipo. Si hay quienes aceptan dicha invitación y lo siguen, el líder tendrá seguidores.

			Intentemos una definición más completa que no traicione el concepto básico. Liderazgo es el conjunto de actuaciones de una persona orientadas a establecer un propósito para conseguir adeptos que colaboren en su realización.

			Hablamos de un conjunto de actuaciones en el sentido de que no se limita a un pensamiento o una palabra dicha, no se queda en una decisión, es un conjunto de acciones. El líder es una persona que actúa, ya sea por intuición, impulso o reflexión, pero el requisito básico es su actuación.

			En la segunda parte, esta persona (el líder) interviene para definir un propósito, “una invitación a caminar”, una causa, una razón de ser, una tarea específica por realizar. Quien ejerce el liderazgo suele ser alguien con iniciativa, es justamente a quien se le ocurre qué debe hacerse en una situación precisa. El tamaño del líder estará determinado por la dimensión del reto que enfrenta. No es lo mismo proponer una ida al cine que un cambio drástico para una organización o, más aún, para un país.

			En la tercera parte, y esta es la clave del liderazgo, el líder, al establecer un propósito, convoca voluntades para conseguir que otras personas (seguidores o adeptos) contribuyan al logro de ese plan.

			Si el líder establece un propósito digno, que inspire significado, obtendrá la adhesión a su llamado y, seguramente (al menos eso se espera), alcanzará su cristalización.

			Nunca más evidente como en una elección. Cada candidato propone “una invitación a caminar”, un rumbo, un destino a donde quiere llevarnos. El que consigue el mayor número de seguidores (votos) es el que gana.

			He tenido oportunidad de ver en acción estos roles y la frecuencia con que se intercambian. Considero que la trascendencia del tema ha sido menospreciada, por ello me ha interesado explorarlo con mayor profundidad.

			Se habla tanto del liderazgo que se ha vuelto una palabra más y hemos dejado de percatarnos de su importancia. Es como la palabra democracia, que usamos sin penetrar en la esencia de su significado y sin reconocer su enorme impacto en nuestras vidas.

			Hay espíritus demócratas que lo revelan en todo momento. Les gusta plantear sus ideas y escuchar las opiniones de los demás. Luego, demuestran que estiman los pareceres ajenos porque los incorporan a sus planteamientos. Hacen suyas las ideas que son pertinentes para sus proyectos.

			Hay espíritus que no son demócratas y no escuchan a los demás ni debaten ideas. Únicamente sus puntos de vista cuentan. Luego sucede que tienen la piel muy gruesa. Carecen de sensibilidad ante las opiniones ajenas, todo les rebota. ¿Cómo logran seguidores? Muy sencillo, prometiendo la fácil solución de los problemas, aunque no tenga recursos suficientes para cumplirlo. Eso no le importa; una vez conseguido su objetivo, todo le es indiferente.

			A lo largo de mi trayectoria como formador de talento, he comprobado que el liderazgo es vital tanto para el éxito personal como para el de cualquier organización y, por supuesto, de la sociedad entera. Sin embargo, he constatado un desinterés e incomprensión respecto al tema.

			En mis viajes a Estados Unidos siempre visito librerías. Me encanta descubrir novedades y envolverme en el suave aroma de la hoja de papel. Me sorprende descubrir el auge de libros sobre el liderazgo. Supongo que si siguen apareciendo nuevos títulos es porque se venden. Me desilusiona que en las librerías mexicanas no suceda lo mismo.

			¿Por qué es tan importante el liderazgo?

			Entendido el liderazgo como el proceso a través del cual se ejerce la influencia mediante el establecimiento de un propósito, la alternativa en la vida es muy sencilla: conducir o ser conducido, influir o ser influido. Tomar la iniciativa o esperar a que otro la tome y, luego, seguir sus pasos.

			Me entristece constatar que hay muchas personas a las que, simplemente, no les interesa hacerse cargo de algo. No quieren ser líderes. Hay jefes de departamento y gerentes que “no se la creen” y, en consecuencia, no actúan a la altura de la responsabilidad encomendada. Entonces, ¿por qué aceptaron ser gerentes?

			Desde la unidad mínima grupal, un matrimonio o una pareja, encontramos situaciones de liderazgo. Uno de los dos influye en el otro. La influencia es alternante, no siempre unidireccional, pero siempre está presente.

			Si, además, tienen hijos, la necesidad de ejercer su liderazgo inculcando valores y poniendo el ejemplo es de vital importancia. Los neurocientíficos afirman que es en los primeros cinco años de vida cuando se configura el cuadro cultural que habrá de regir nuestra vida. Recordemos al filósofo mexicano Alfonso Ramírez, con su libro titulado Infancia es destino: “Para quienes sufren una infancia desdichada, el futuro les resulta cuesta arriba”.

			En la adolescencia, los padres tienen la inexcusable responsabilidad de establecer límites y de orientar a sus hijos jóvenes para que escojan acertadamente el rumbo que tomarán sus vidas. Es triste ver cómo muchos padres abdican de su responsabilidad de liderazgo paternal. Demasiada permisividad siembra un carácter débil y un bajo grado de resiliencia, que luego de adultos resulta muy difícil de corregir, porque además no se les da la gana, les falta el motor interno para entrar en acción.

			Un poco antes de morir, al inventor de la mayoría de los avances tecnológicos de la General Motors le preguntaron: “¿Hay algo que no logró inventar y que le deja un vacío emocional?”. Él contestó: “Por supuesto que sí. Así como mi mayor satisfacción es haber inventado el botón de arranque de los motores de los automóviles, mi mayor frustración es no haber podido inventar un botón de arranque para mover a los apáticos y a los pobres de espíritu”. ¡Qué lástima!”.

			Cuando los grupos son integrados por más de tres personas, con mayor razón alguien tiene que tomar la iniciativa y dar el primer paso, ya sea con una opinión o con una acción, los demás deciden seguirlo o no. Como consecuencia, puede haber un intercambio de ideas y un cruce alternativo de influencias para acordar cómo continuar la propuesta de alguno de los miembros del grupo.

			En septiembre de 2017, después del terremoto del día 19, se plantearon ofertas de ayuda. Una línea consistió en que los partidos renunciaran a sus concesiones y permitieran que la Secretaría de Hacienda reasignara las partidas a proyectos de reconstrucción. Aunque muy pronto, todos los partidos estuvieron de acuerdo. La discusión se centró, entonces, en cuál de los partidos lo había propuesto primero.

			Había una clara conciencia de que ser el primero desempeña un papel importante para proyectar una imagen de liderazgo ante los ciudadanos.

			Te pido que reflexiones sobre lo importante que es el dominio de una especialidad. Un contador domina su materia y, cuando se vuelve experto, no le basta la contabilidad, necesita conocer a fondo el esquema fiscal. Un ingeniero domina su especialidad y logra reconocimiento. Un financiero es un entendido del manejo de las finanzas de una empresa. Un vendedor o un mercadólogo conocen a fondo los temas de su campo.

			No basta, sin embargo, ser experto técnico y dominar una especialidad, es preciso proyectar imagen de líder para merecer un ascenso, para destacar. El fracaso está asegurado cuando se pierde un buen técnico y se gana un mal dirigente.

			Conforme se asciende en la escalera jerárquica, pesan más las habilidades sociales que los conocimientos técnicos, de modo que si alguien aspira a una jefatura o una gerencia está obligado a dominar las herramientas de liderazgo, no solo los conocimientos técnicos. Es determinante el manejo de habilidades sociales.

			¿Dónde aprendimos liderazgo?

			Nuestro aprendizaje se remonta a la etapa infantil.

			Desde una corta edad vimos cómo ejercían la influencia nuestros familiares, ya fuera papá o mamá, algún tío o tía, el abuelo o la abuela.

			Recuerdo con precisión la gran influencia de mi tío Antonio en mi formación. ¿Por qué mis otros tíos eran tan pobres y él era rico? ¿Por qué habiendo crecido en el mismo hogar, con los mismos padres, mi tío Antonio se destacaba del resto?

			Después vimos en acción a nuestros maestros, en la vida escolar, y a nuestros jefes en el campo del trabajo; todos nos fueron dejando lecciones de cómo ejecutar el liderazgo, aunque también ejemplos de cómo hacerlo de la peor manera y con malos resultados.

			Tuve un gran jefe, el licenciado Juan Figueroa Torres, que con elegancia y buenos términos sabía en todo momento cómo conducirnos. Cuando me enfrenté al gerente de planta, una persona mayor, el licenciado Figueroa me llamó a su oficina y me hizo ver mi mal comportamiento y mi falta de respeto a quien tenía más conocimiento y más antigüedad en la empresa que yo. Nos mandó juntos a ver a un cliente a Los Mochis, por carretera, y enfatizó que debía llevarme bien con esta persona. Regresamos muy amigos.

			En síntesis, la escuela de la vida nos ha permeado con mensajes poderosísimos, poseedores de una fuerza impactante que nos han convertido en los influyentes de hoy; porque debes reconocer que ejerces influencia como consecuencia de estos ejemplos buenos y malos.

			Sin embargo, el ejercicio de la influencia que hemos absorbido no es la mejor opción posible, puesto que no basta la imitación ni tratar de hacer lo que otros hubiesen hecho en nuestro caso.

			El liderazgo debe ser una fuerza interna que se sustente en las experiencias y aprendizajes de la vida, pero que se nutra con la energía, necesidades y expectativas de tu propia personalidad.

			Tal vez ha llegado el momento de reconocer que hace falta tomar más en serio este tema. No basta lo que la vida nos va enseñando, es preciso estudiar el tema, reflexionarlo y confrontarlo con los resultados que vamos obteniendo.

			Vivimos rodeados de situaciones con mal liderazgo. Con solo ver u oír cualquier noticiero por televisión, radio o internet, o leer cualquier periódico, se descubren situaciones que nos producen malestar o, por lo menos, inquietud.

			Grandes males de la sociedad actual son la impunidad y la corrupción. Ambas se dan incluso en niveles elevados tanto en los organigramas de empresas de talla mundial como en el esquema de instituciones gubernamentales de muchos países.

			Todos los días nos enteramos de cómo personajes que deberían ser los principales interesados en promover conductas éticas y honestas para salvaguardar el bienestar de personas, empresas, estados y naciones, son los primeros en incurrir en actos que atentan contra la más elemental decencia.

			Podemos encontrar muchas explicaciones a este lamentable fenómeno, pero debemos considerar que el liderazgo es una exigencia de las organizaciones y las comunidades que, entre otras cosas, fomenta la creación y el respeto a los valores de la humanidad.

			En cualquier grupo de cualquier naturaleza o índole siempre hay una o varias personas que con sus actos o palabras influyen para direccionar las acciones de todos.

			Cuando no hay nadie con la capacidad de activar un liderazgo sano, orientado a respetar valores, al cumplimiento de los propósitos del grupo y los objetivos de la organización, o al bienestar de la comunidad, se crea un vacío que “absorbe” de manera ineludible cualquier otra capacidad de influencia cercana, aun cuando esta se convierta en un liderazgo tóxico, dedicado a satisfacer intereses infames y degradar las organizaciones, comunidades y países enteros.

			Hay un factor determinante para la impunidad y la corrupción: la carencia de un liderazgo positivo que señale con el ejemplo y en la práctica una línea de conducta ética y honesta, focalizado en dirigir el trabajo para obtener metas y objetivos que brinden satisfactores a todos los miembros de una organización, una comunidad o un país, y que tenga como propósito fundamental el bienestar de todos.

			José del Tronco, investigador de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, comenta que “hay una percepción de deterioro en la calidad de las instituciones […] y como consecuencia, la confianza de los ciudadanos por sus gobiernos ha disminuido”. Faltó decir que este “deterioro en la calidad de las instituciones” está provocado por un pésimo ejercicio de los líderes a cargo de estas. Las instituciones solas no se deterioran.

			Es importante en este punto retomar que la carencia de un liderazgo auténtico y positivo, sustentado en valores para el mejoramiento social, genera ese “vacío” doloroso que es aprovechado por personas que buscan satisfacer intereses personales y grupales, ultrajando las opciones de bienestar de grandes sectores de la población.

			Son muchos y muy variados los casos de mal liderazgo, tanto público como privado, que han dañado gravemente la confianza ciudadana.

			Una consecuencia injustificable es la que resulta del dato oficial que nos revela el Consejo Nacional de Evaluación de la Política para el Desarrollo Social (CONEVAL): “El número de mexicanos pobres aumentó dos millones entre 2012 y 2014. Es decir, 55 millones de personas en el país sufren de, al menos, una carencia social, y 11 millones de mexicanos perciben un ingreso que no les alcanza ni para la canasta alimentaria básica”. En el informe 2016 se nos dijo que la cantidad de pobres disminuyó a 53 millones. De cualquier forma, es demasiado para nuestra capacidad de aceptación.

			Cuando hay un liderazgo pobre o mal ejercido, siempre existe la oportunidad de que alguien asuma una posición de poder desde la cual atienda a la satisfacción de intereses personales o de grupos, aunque las consecuencias sean desastrosas para la población.

			Otra de las secuelas del mal liderazgo las sufrimos por exceso de leyes. El expresidente de México, Ernesto Zedillo, fue cuestionado por un reportero en televisión: “¿Qué necesita México para crecer y salir adelante?”. Su lacónica respuesta fue: “México necesita tres cosas: Estado de derecho, Estado de derecho y Estado de derecho”.

			Es decir, tenemos leyes, pero nadie las respeta, solo los pobres y los indefensos.

			En el ámbito empresarial, Daniel Servitje, presidente del Grupo Bimbo, en el Congreso Nacional de Integridad Académica resaltó la necesidad de un cambio de cultura para que México ya no figure en las clasificaciones mundiales negativas en materia de ética en ambiente de negocios.

			En los índices del Foro Económico Mundial salimos muy mal calificados con focos rojos claramente identificados: sobornos, falta de confiabilidad en las instituciones y en el comportamiento de las empresas.

			En productividad ocupamos el lugar número 67 en el mundo. Las estadísticas miden la producción en dólares por hora trabajada. Mientras Estados Unidos está en 67.4 y Francia en 62.7 en México estamos en 19.5.

			En 2001 México ocupaba el noveno lugar mundial por su producto interno bruto (PIB), superando a España, Brasil, Corea e India. En 2013 todos estos países nos superaron y nos han desplazado al lugar número 13 mundial.

			En cuanto a competitividad, en el informe del Foro Económico Mundial de 2017 aparecemos en el lugar 51 de 137 países. Somos el país número 12, 13 o 14 del mundo en tamaño geográfico, en población y en poderío económico, pero cuando se trata de variables no cuantitativas, sino cualitativas, nos desplomamos a lugares de vergüenza: evidencia de que nuestra cultura no está orientada a la productividad o a la calidad.

			Las deficiencias en el liderazgo tienen muchos efectos, pero en general nos condenan al estancamiento. Una familia sin liderazgo termina en pleitos y conflictos que dañan la conducta social de sus miembros. Se sabe que en gran medida la delincuencia empieza a partir de hogares disfuncionales.

			Una empresa carente de un liderazgo que enfoque la conducta de sus trabajadores y empleados para ser competitivos y rentables, al tiempo que satisfacen las necesidades y expectativas de sus clientes, tarde o temprano verá mermadas sus utilidades y bloqueadas sus pretensiones de crecimiento.

			Una institución pública sin líderes conscientes de su compromiso y responsabilidad ante la sociedad es presa fácil de la corrupción.

			Estas reflexiones buscan convencernos de la necesidad de formar líderes en todos los niveles de nuestra sociedad que impulsen el crecimiento de familias, empresas, organismos e instituciones de todo tipo, en un marco de ética personal y social que realmente garantice las oportunidades para el bienestar de la población y no solo de segmentos privilegiados.

			Necesitamos líderes en cada hogar para la formación de los hijos. En cada agrupación, en cada asociación de colonos y de empresarios. En cada empresa, por pequeña o grande que sea, requerimos líderes conscientes de la importancia de su función y que se desempeñen a la altura de sus requerimientos.

			Precisamos líderes verdaderos, formados con valores y capacidad de solución de problemas en todos los niveles de gobierno, federal, estatal y municipal. Los necesitamos en el Poder Ejecutivo, para convertir la administración pública federal en verdadero gestor del bienestar de la población, y para que las Cámaras de Diputados y Senadores asuman su función de legislar a favor del crecimiento de México.

			Pero seamos claros. Este reclamo no se limita a la sociedad mexicana o latinoamericana. La necesidad es global. El reconocimiento de las fallas de los líderes es internacional, está reconocida, no hay dudas.

			El auge repentino de libros que hacen análisis del tema es sorprendente, pero es una manifestación de la gran inquietud mundial por entender cada vez más profundamente el fenómeno del liderazgo. En este contexto, damos rienda suelta a nuestra inquietud personal para aportar al lector enfoques que lo lleven a una toma de conciencia más profunda y radical en el tema.

			Entremos, pues, a las profundidades del liderazgo que, al igual que el más hondo de los océanos, habrá de maravillarnos con sus bellezas ocultas, inaccesibles para la mayoría que se conforma con solo mirar el oleaje que brota sobre la superficie.

			Planteamiento sobre el liderazgo fallido

			El liderazgo tiene dos caras: una buena y otra mala. Abundan los libros de casos de éxito, especialmente los que proceden de las grandes trasnacionales. Nos asombran y nos gustan, pero no nos enseñan gran cosa. Las medidas aplicadas para convertirlas en grandiosas no siempre son aplicables a nuestro medio. Por supuesto, no les regateamos el aplauso.

			En este texto nos proponemos estudiar la cara mala de la moneda: el liderazgo fallido visto como el acontecimiento en que un líder, una vez que ha hecho un gran esfuerzo exitoso por alcanzar una posición destacada, se desploma por los errores que comete. No cabe culpar a la suerte. Es cumplir cabalmente el mito de Sísifo: subir la piedra por la escarpada montaña para sufrir su caída y luego tener que comenzar con el mismo esfuerzo hacia arriba.

			Nuestro propósito es didáctico. Deseamos que las personas que lean estos casos encuentren historias que los hagan reflexionar para corregirse a sí mismos.

			Un líder fallido se daña a sí mismo, sin duda, pero sus repercusiones son innegables. Cualquier persona puede cometer errores y arrepentirse, pero si tiene responsabilidades que afectan a otras, el daño se magnifica y a veces alcanza magnitudes imperdonables.

			Podemos aprender estudiando los múltiples errores que cometen quienes participan en el proceso de tomar decisiones, independientemente del nivel en que se encuentren.

			Si te asomas al Oráculo del siglo XXI, Google, y tecleas “liderazgo”, te sorprenderá ver que en tan solo tres segundos te arroja 19 800 000 entradas. Esto te dará idea del enorme interés y la abundante información sobre este tema.

			Entonces, ¿para qué escribir algo más si ya hay demasiado? Me justifico porque, al verlo desde un nuevo ángulo, aspiro a generar una perspectiva distinta y provocar un nuevo aprendizaje.

			Las personas que fallamos en un intento no siempre estamos conscientes de las causas que nos llevaron a ese fracaso, de la misma manera que quienes tienen éxito no siempre pueden explicar qué los llevó al triunfo.

			Tengamos claro que cuando sufrimos las consecuencias de un mal liderazgo nos limitamos a quejarnos, a despotricar, pero no identificamos las causas. Menos aún, las atribuimos a un mal liderazgo.

			Es triste, pero la mayoría piensa que los líderes nacen y son un producto terminado. Si hay falla, se piensa en causas de naturaleza múltiple, incluyendo el mal humor o la simple ineptitud de alguien que es responsable, pero no lo asociamos a la falta de preparación para convertirse en líderes efectivos.

			Cuando hacemos referencia a líderes, incluimos a padres de familia, maestros, jefes, supervisores, gerentes, subdirectores, directores, subsecretarios, secretarios, presidentes y hasta al rey de una nación.

			Toda persona que tiene la responsabilidad de obtener resultados de un grupo social —comenzando con la familia— es un líder, aunque no tenga conciencia de ello. Si un padre o madre resulta un mal líder, es natural que tenga hijos desobedientes y rebeldes, que además de reprobar en la escuela se drogan y terminan como delincuentes callejeros o como ninis (ni estudian ni trabajan).

			Nadie nace condenado a la indigencia o la ignorancia. El medio condiciona. Es triste, pero alguien que nace en un ambiente preñado de limitaciones tendrá que esforzarse de manera extraordinaria para salir adelante y, quizá, sus logros sean mínimos. Si lo consigue, habrá puesto una pequeña plataforma para que la siguiente generación alcance metas de mayor rango.

			Aclaremos. Líder es el que influye, no importa el nivel en que lo haga. Para muchos, líder es un término restringido a quienes dirigen grandes contingentes y logran persuadirlos positivamente. Pero no nos limitemos. Un líder que influye negativamente sigue siendo un líder, aunque únicamente nos gusta ver como líderes a los que son positivos y hacen cosas grandiosas.

			No nos gusta para nada, pero líder es Hitler y Stalin tanto como Churchill o el Chapo Guzmán. Líder es quien “invita a caminar” y obtiene seguidores, es la persona que influye, para bien o para mal. He ahí el gran problema social: demasiados líderes negativos que logran influir en muchas personas para llevar a cabo acciones que dañan a la sociedad. Es cierto, preferimos y quisiéramos que solo hubiera líderes positivos, pero el sistema educativo nos ha fallado terriblemente.

			Para ilustrar este concepto de liderazgo fallido hemos recurrido a una buena cantidad de ejemplos en ocho categorías que iremos desglosando. Mi expectativa es que, al finalizar, comprendamos que el liderazgo fallido no está solamente en quienes ejercen el liderazgo político, pues el mal arranca desde lo personal y familiar.

			Considero el liderazgo fallido como la causa-raíz de los males sociales que nos aquejan. Queda a tu criterio darme la razón o pensar que estoy equivocado.

			Comencemos con los ejemplos, que espero ilustren con claridad y fuerza la siguiente tesis: el liderazgo como causa-raíz de males sociales.

			Los ejemplos son: liderazgo fallido en personas y familias, liderazgo fallido en deportistas, liderazgo fallido en organizaciones deportivas, liderazgo fallido en organizaciones empresariales, liderazgo fallido en políticos, liderazgo fallido en el Poder Ejecutivo, liderazgo fallido en los Poderes Legislativo y Judicial, liderazgo fallido a nivel internacional.

			Por supuesto, hace falta presentar el liderazgo fallido en otras instituciones. Aspiro a que estos planteamientos y temas nos den luz para sensibilizarnos a los casos de liderazgo fallido que surgen alrededor nuestro: sea en un crucero de tránsito, en una matanza entre policías y manifestantes, en el manejo de un condominio, en una asociación de colonos, en la administración de un club social o en cualquier tipo de grupo social o político que nos rodea.

			Un ejemplo fácil de interpretar: en septiembre de 2017 un grupo de indígenas de Chiapas bloqueó la carretera que va de San Cristóbal de Las Casas a Comitán. La autoridad mandó a unos policías municipales. Los manifestantes los recibieron a balazos y mataron a dos.

			Ese mismo día, por la tarde, recibí un video donde la policía municipal está rindiendo un homenaje a sus dos compañeros caídos en el cumplimiento de su deber. Lo que se ve y se escucha es a la esposa y a las hijas reclamando al jefe de la policía: “Usted es el culpable, los manda sin chalecos y sin nada para defenderse”. Los llantos y gritos son contagiosos, llegan al alma. Ellas tienen todo el derecho de reclamar. Les cabe toda la razón.

			Surgen las preguntas: ¿por qué no fue el jefe de la policía? ¿Por qué envió a sus muchachos desprotegidos? ¿Calibró la situación antes de enviarlos? ¿Ese jefe policiaco tenía una percepción de la clase de peligro que corrían sus subordinados?

			Ahora bien, ¿qué respuesta darán los jefes del jefe policiaco? ¿Todo se reduce a dar dinero para que no salga en los periódicos y evitar que desprestigien al gobernador en turno? ¿Hay alguien que asuma la responsabilidad? Finalmente: ¿habrá culpables? ¿Se castigará a alguien? ¿Le están dando importancia al hecho de que hubo dos muertos? ¿Cómo responderá la Comisión Nacional de Derechos Humanos?

			En síntesis, el liderazgo fallido está en todas partes y lo vemos en toda clase de líder que no sabe tomar una decisión o toma una decisión inadecuada o se hace el indiferente ante las consecuencias de sus decisiones. El punto es que el resultado es insatisfactorio y, a veces, dañino para los miembros del grupo social o político que lo encumbró, modestamente, que lo hizo jefe creyendo que habría de contribuir al bienestar de todos ellos.

			Es lamentable que, ante la falla, el único castigo consista en pedir la renuncia al que cometió el error. ¿Y las terribles consecuencias de sus errores dónde quedan? ¿Quién absorbe los daños? ¿Hay alguien que haga un análisis de los errores para aprender de ellos y evitar que se repitan?





		  1

			Liderazgo fallido en personas y familias

			1.1. Planteamiento

			En esta época, lo más recurrente es la sensación de escasez de tiempo y exceso de responsabilidades. Terminamos cada día con culpabilidad por no haber sacado adelante las cargas que asumimos para esa jornada. Tal vez acabemos diciéndonos “mañana lo terminaré”; o quizá nos preguntemos: ¿para qué acepté ir a casa de José Pedro si no quería?, ¿para qué accedí a llevar a la fiesta los tacos si no me daba tiempo? ¿Cómo fue que me comprometí a comprar los juguetes para los niños si no tengo ni idea de qué comprarles? Y así, sucesivamente.

			Facundo Cabral nos dice: “No estamos aburridos, estamos distraídos. Distraídos de la vida que nos puebla, de la vida que nos rodea: delfines, bosques, mares, montañas, ríos”. En este tiempo hay demasiadas cosas que nos distraen: el iPhone, el Smart TV, Netflix, Roku, el iPad, el iPod, Spotify y tantas otras.

			Tenemos acceso a películas, documentales, series, transmisiones de partidos o de sucesos deportivos y programas en vivo en la televisión y en internet, que hacen que en cualquier momento sucumbamos a la tentación de relajar nuestra buena disposición al logro de una meta, si es que nos hemos fijado alguna o, peor aún, que no nos pongamos ninguna.

			Hay tanto qué hacer cada día que se nos olvida que tenemos una responsabilidad crítica: nuestra vida. Todo gira alrededor de sacar adelante nuestra vida y en nuestros propios términos, pero existe un problema clave. Si no hemos definido la clase de vida que deseamos vivir, la existencia completa se nos va de largo. Puede incluso suceder que caigamos en momentos de aburrimiento por escasez de intereses o de dispersión por exceso de atractivos.

			Esta responsabilidad crítica, al ser ignorada o desatendida, nos deja abandonados en un mar de confusión y desaliento. Nuestros logros no están a la altura de nuestras esperanzas. Las ilusiones comienzan a desvanecerse y comenzamos a hacer concesiones. Vivimos la vida que otros nos marcan. Vivimos una vida impuesta por las situaciones que nos rodean. Se nos olvida que tenemos una responsabilidad crítica: dirigir nuestra vida para vivirla como deseamos. Todo lo demás es secundario.

			Lo demás debiera subordinarse a este gran anhelo que va con nosotros desde que nacemos y conforme vamos creciendo. Tenemos la potestad para diseñar y poner en acción la clase de vida que deseamos. Entonces, ¿por qué no lo hacemos?, ¿por qué permitimos que el destino nos desvíe de nuestros propósitos? ¿Por qué dejamos que la inercia nos gobierne? ¿Qué sucede cuando con enorme esfuerzo nos elevamos a grandes alturas para luego caer y volver al nivel que sentíamos superado?

			Deberíamos tener claro que nuestras motivaciones con mayor carga energética se derivan del autoconcepto dinámico que forjamos paulatinamente a lo largo de la vida conforme desplazamos las fantasías, esas ilusiones falsas que nos conducen por senderos inaccesibles.

			En algún momento de nuestra vida hemos de enterrar aquellos sueños vanos de “quiero ser presidente de la República”, “quiero ser campeón nacional de futbol”, “quiero tener una gran empresa”, etc. Llega el instante crucial en que debemos hacer un honesto ajuste de cuentas con nuestros sueños. ¿Podemos o no? ¿Tenemos los recursos para conquistar nuestros sueños?

			El escritor colombiano José Eustasio Rivera, en su obra La vorágine, lo dice muy bien: “Los que un tiempo creyeron que mi inteligencia irradiaría extraordinariamente, cual una aureola de mi juventud […] los que al recordarme alguna vez piensen en mi fracaso y se pregunten por qué no fui lo que pude haber sido, sepan que el destino implacable me desarraigó de la prosperidad incipiente”.

			Por supuesto, es factible culpar al destino implacable y pensar que fue él quien nos desarraigó de la prosperidad incipiente, pero lo que intento demostrar con los ejemplos a continuación es que, en algún momento, fuimos nosotros mismos quienes tomamos alguna decisión que no resultó como pensábamos.

			Las consecuencias indeseables de nuestras decisiones nos llevan a buscar algún culpable externo a nosotros, ya sea el destino, el entorno, o algún otro factor; después de todo, nos sobra ingenio para inventarnos una buena excusa.

			1.2. Ejemplos

			A continuación te presento unos ejemplos extraídos de la vida real. En ciertos casos me refiero a personas con quienes he sostenido algún tipo de relación; en otros, tomo nota de sucesos del dominio común y que, a través de internet, periódicos y revistas, nos ponen en contacto con personajes que en algún momento admiramos y luego compadecimos. En hechos conocidos he cambiado nombre y ubicación, pues no me perdonaría si algún incidente revelara una situación personal. No es esa mi intención.

			Erick, el inconstante

			Mientras dos compañeros de trabajo y yo disfrutábamos en la cafetería al lado de la oficina de un delicioso café, un pan inigualable y una plática aún más sabrosa, entró Erick.

			—¡Hola! ¿Qué estás haciendo por aquí?

			—Tengo una entrevista de trabajo en una empresa que está enfrente y llegué media hora antes para tomar un café.

			—Magnífico, bienvenido.

			Erick trabajó tres años en nuestra empresa y, de pronto, renunció porque se iba a Oaxaca a iniciar un negocio de fabricación de artículos artesanales. Nos sorprendió su decisión, pero le dijimos adiós y le deseamos la mejor suerte.

			En cierta forma, lo conocimos como una persona decente, un ingeniero en informática capaz, creador de un par de sistemas bien instalados que hasta la fecha siguen operando.

			En la plática con Erick nos enteramos de que no le resultó el negocio de las artesanías, de modo que a los cuatro meses regresó a la capital. Le encantaba hacer artesanías y llegó a sentirse artista, pero no se vendían: “Resultó imposible sostenerme haciendo lo que me gusta, y no tener para comer y sostener a mi familia es imposible de resistir, así que me regresé”.

			Entró a trabajar a una empresa trasnacional en el área de sistemas, pero le resultó muy complicado porque hablaban demasiado en inglés y eso le molestaba. A su juicio, eran una bola de sangrones, puesto que el inglés no era necesario.

			Después consiguió un trabajo en una empresa mexicana que era proveedora de tanques de gasolina para la industria automotriz. Recibían frecuentes auditorías de calidad de parte de los clientes. Estaba obligado a llevar una enorme cantidad de datos que se convertían en gráficas y que debía reportar, haciendo un profundo análisis del comportamiento de su propio proceso.

			Erick se aburrió de tener que registrar todo lo que hacía. Le pareció que sería más productivo si lo dejaban trabajar en vez de llevar tanto registro. Habló con su jefe y le planteó su punto de vista, pero “el menso ese nunca comprendió lo que le propuse, así que renuncié”.

			El siguiente paso de Erick fue iniciar una empresa de reparación de automóviles. Se asoció con un buen amigo y pusieron un taller mecánico. Él se sentía buen mecánico, pero su amigo Samuel sí era un verdadero experto. Daban servicios de todo tipo. Comenzaron cobrando muy barato para hacerse de clientela, pero muchos clientes regresaban porque algo no había quedado del todo bien. “Ahí descubrí que los clientes que pagan poco resultan más exigentes que los demás. Me resultó intolerable. Preferí dejarle el negocio a mi socio; no le pedí nada a cambio”.

			Ahora, Erick está a punto de presentar su currículum en una nueva empresa. Aspira al puesto de gerente de informática. Está muy ilusionado. Confía en que convencerá a su entrevistador de que él es la persona indicada para el puesto.

			Le deseamos suerte y salimos del café. Mi amigo y yo nos preguntábamos si Erick hablaría así de mal de nuestra empresa, donde trabajó durante tres años. Es probable que diga que nuestro jefe es un tirano y un prepotente. Es seguro que jamás reconozca los errores que cometía y que, por eso, cuando se fue de la empresa nos alegramos. Resultó que su salida fue como una corriente de aire fresco. El ambiente de la empresa mejoró y fuimos más felices.

			El tío Nacho

			Era un mediodía de cualquier día de oficina. Me encontraba dedicado a mis tareas cuando me anunciaron la visita del tío Nacho. Tenía muchos años de no verlo. Me dio gusto saber que me visitaba, aunque tuve un raro presentimiento.

			Me impactó su presencia arrogante y de firme personalidad. Sus ojos verdes brillaban, sus canas bien peinadas resplandecían a la luz solar que entraba por la ventana y su rostro luminoso hacía lucir sus 75 años. El tío, sin duda, era un hombre guapo. Mi esposa, que no lo había conocido antes, me lo confirmó.

			Después del saludo cordial y una plática harto coloquial y sin sentido, el tío esperó a que mi esposa se retirara. Una vez solos, me dijo en tono lastimero:

			—Hijito, te vengo a ver porque necesito tu ayuda.

			—¿Qué pasa? —pregunté.

			—No tengo trabajo ni dinero para comer —expresó con gran pena.

			Me sorprendí, porque el tío Nacho fue propietario de dos ranchos ganaderos de alta productividad en Chiapas. Era un hombre rico a todas luces. Sus terrenos sobrepasan las 1 000 hectáreas, suficientes para alimentar a sus más de 10 000 cabezas de ganado. Se hizo célebre porque fue de los primeros rancheros en llevar ganado cebú a la región. Sus hatos eran generosos en su producción de leche y carne.

			—Tío, ¿qué fue de los ranchos?

			—Ay, mi’jito, todo se acabó. No sé ni cómo fue que perdí lo que tenía. Primero porque le prestaba a todo aquel que me pedía y, cuando quise recuperar esos préstamos, me encontré con que nadie me quiso pagar. Ahora me doy cuenta de que siempre me preocupé por los demás y vi poco por mí y mi propia familia.

			Tiempo después, cuando vino la época de sequía, se me murieron muchas reses y me endeudé con el Banco Agrícola. Para colmo, cuando acabó la sequía vinieron tres años continuos de lluvias generosas que inundaron todo. Las reses flotaban muertas y no había manera de salvarlas. Perdí la mayor parte del hato y las milpas que había sembrado. Fue entonces cuando entró en acción el cabrón gerente del Bangrícola, que se presentó con policías a exigirme el pago de lo que me había prestado. Lo calculó bien, quería el pago de un día para otro. Por supuesto que yo no tenía manera de responder. Él lo sabía a la perfección.

			Recurrí a mis compadres vecinos a quienes les había prestado, para que me devolvieran lo que era mío. Ninguno me pagó. Ningún papelito de los que me habían firmado era válido legalmente. La mayor parte la presté a la palabra, pero esa palabra no significó nada para ellos. De manera implacable, el gerente del Bangrícola se quedó con todo. Lo puso a su nombre y le firmé. No supe ni cómo le hizo. Ese gerente resultó dueño de más de cinco ranchos prósperos. Se hizo rico en menos de un año. De ser gerente de banco pasó a ranchero adinerado. Un nuevo rico que a todos les caía mal con sus desplantes y malos modos.

			Y aquí me tienes, despojado de mis bienes. Tus primos son todos profesionistas a los que les va muy bien. Uno es ingeniero y trabaja en la Comisión Federal de Electricidad. Tus primas terminaron sus carreras, pero se casaron con unos fulanos que no quieren ni verme. Tu tía se murió hace unos tres años, más de tristeza que de enfermedad. De modo, sobrino, que te busco para que me ayudes. Si tienes un trabajito que pueda hacer, créeme que lo haré con gusto. Por otro lado, si tienes unos 1 000 pesos que me dieras, por lo menos me ayudarías a pasar esta semana.

			El gran problema es que me ablandé. No podía ofrecerle ningún trabajo porque mi tío Nacho no sabía hacer nada. Fue muy trabajador, sin duda, pero en cosas del rancho. No estaba hecho para la ciudad. Entonces opté por “prestarle” los 1 000 pesos que me pedía.

			A la semana siguiente volvió. De nuevo le “presté” otros 1 000 pesos. Pasaron dos semanas y el tío no se apareció. Me quedé tranquilo. Eso me llevó a una firme decisión, si volvía a aparecer, ya no le daría nada.

			Como a las cuatro semanas, ¡zas!, que se anuncia el tío Nacho. Mi decisión era firme y estaba dispuesto a recibirlo, pero para darle una negativa.

			Entró y nos saludamos cordialmente. Intercambiamos información actualizada de la familia. Me enteré de cómo estaban mis otros tíos y mis primos. Nadie lo recibía ya. Fue entonces cuando me lanzó su amable ruego: ¿me podrías prestar otros 1 000 pesos?

			Con los más sutiles argumentos que se me ocurrieron le dije que no me era posible, que esta vez no podría. Se puso de pie, me tomó una mano con las dos suyas llenas de cariño, y con un tono de voz verdaderamente profundo y lastimero me venció:

			—Alfredito, Dios ha sido generoso contigo, tú no puedes dejar de ser generoso conmigo.

			Ni modo, volví a prestarle esa vez y muchas más.

			El caso de la franquicia-fraude

			Llegó a México procedente de Suiza. Presumía de contar con los mejores métodos creados para la enseñanza de inglés. La trajeron unos catalanes y la presentaron como el mejor negocio de la vida. Tenía un nombre muy sugerente: Paradigma, School of English.

			Arturo lo platicó con su esposa y tuvieron largas conversaciones al respecto. Fueron juntos a la presentación en un salón lujoso del hotel Presidente de la Ciudad de México. A Catalina no le latió, dijo que ese negocio era inseguro y que no veía cómo la gente pudiera estar interesada en aprender inglés sin maestro, todo con base en clases pregrabadas en Suiza, con maestros nativos tanto de Inglaterra como de Estados Unidos.

			Arturo, por el contrario, se encontraba sumamente entusiasmado. Decía que estos métodos modernos eran el futuro para facilitar el aprendizaje de idiomas. Le parecía que sería muy fácil conseguir estudiantes adultos.

			Por su parte, los dueños de la Franquicia Maestra creaban casos de éxito que pudieran impulsar las ventas. Creíbles o no, los tenían. Eran solo dos, pero estaban muy bien adiestrados para exponer lo maravilloso que era ese negocio y lo fácil que resultaba conducirlo, sin complicaciones.

			Esto último le gustó a Arturo, puesto que su proyecto personal consistía en tener un negocio que pudiera administrar Catalina mientras él conservaba su empleo. Al menos al principio, puesto que su sueño era renunciar y tener una empresa propia.

			Las discusiones en el matrimonio continuaron. Catalina insistía en que ese dinero que iban a invertir en la franquicia era el equivalente a un departamento en una buena colonia, y que las rentas eran más seguras que el negocio que les ofrecían; “es un mejor destino para nuestros ahorros”, le decía.

			Arturo se defendía alegando que las utilidades del negocio permitirían comprar otra franquicia y, de esa manera, contar con una red de unas cuatro franquicias que les daría suficientes ingresos para vivir y que le permitirían a él renunciar a su trabajo para ser ya, eso sí, un empresario. El sueño de su vida.

			Las discusiones se volvieron fricciones. En algún momento se produjo distanciamiento. Catalina insistía en que los ahorros de varios años que tenían no podían someterlos al riesgo de un negocio desconocido. Además, con su clásica intuición femenina, dijo que esos catalanes no le inspiraban confianza, que los veía medio pillos.

			Arturo contraatacaba dando argumentos cada vez más contundentes, hasta que al final su presión triunfó y se sintió orgulloso. Le robó un poco de tiempo a su trabajo. Consiguió crear y echar a andar el negocio. Ambos fueron capacitados y Catalina se quedó como directora general, lo cual la hizo sentir muy a gusto.

			Comenzó a funcionar la escuela de inglés con métodos modernos y, gracias a las relaciones de Arturo, consiguieron un gran cliente, más de 100 alumnos de golpe. Al finalizar el primer año, las utilidades fueron generosas. El matrimonio estaba feliz.

			En diciembre de ese año hubo la clásica reunión de franquiciatarios, con una elegante cena y el entretenimiento de un cómico desconocido en ese momento, Adrián Uribe, que les hizo pasar una velada muy divertida.

			La mesa estaba puesta para el evento de principio de año, donde se exhibían las gráficas y fotografías con los éxitos del año inmediato anterior. Llegó el momento cumbre: promoción de nuevas franquicias, con descuento para quienes ya manejaban una o dos.

			Arturo se entusiasmó de inmediato. Catalina dijo que no. Que con lo que les quedaba de sus ahorros y las utilidades del año anterior sería mejor comprar un departamento que pudieran rentar. Le dijo que esta vez no lo permitiría.

			La discusión subió de tono y estuvo tan tirante que por poco llegaban al insulto, por primera vez en su feliz matrimonio de más de 20 años.

			Arturo usó números y gráficas para convencer a Catalina. Le hizo ver que ahora ella sería una directora con dos gerentes y que, en vez de trabajar más, trabajaría menos y, por supuesto, sus utilidades se irían al doble. Catalina cedió y ¡adiós a la inversión en un departamento para rentar!

			Ante el nuevo reto y la necesidad de hacerlo funcionar en grande, Arturo renunció a su empleo y se concentró en las ventas de los cursos de inglés. Sin embargo, la economía entró en recesión y le resultaba cada vez más difícil conseguir alumnos, no obstante que el puesto al que renunció fue de director de ventas de una empresa trasnacional dedicada al acero.

			El segundo y tercer año de operaciones con dos franquicias ya no fue lo mismo. La Franquicia Maestra subió el costo del material didáctico porque venía de Barcelona y la logística se había complicado. El 10% de la cuota de marketing no incluía un anuncio que pusieron en la Sección Amarilla del directorio telefónico. Eso elevó también la cuota a pagar por concepto de marketing.

			Lo peor fue cuando anunciaron que los clientes con más de 100 alumnos serían atendidos directamente por la Franquicia Maestra. Esa había sido la fuente de las generosas utilidades del primer año de operaciones. Arturo y Catalina protestaron afirmando que esa no había sido la regla inicial y, en consecuencia, no lo aceptarían. De nada sirvieron sus argumentos, los dueños de la Franquicia Maestra impusieron su voluntad. El negocio dejó de ser rentable. Otros inversionistas acabaron devolviendo sus franquicias.

			Arturo y Catalina hicieron uso de una de las cláusulas del contrato que asentaba el derecho a regresar la franquicia a la Franquicia Maestra. Así lo hicieron sus otros colegas. La Franquicia Maestra no pudo con el paquete y acabaron quebrando todos. Nunca pagaron y se quedaron con dos negocios establecidos, pero que no facturaban lo suficiente por haber cambiado las políticas de funcionamiento.

			Los catalanes que no supieron manejar la Franquicia Maestra, o por su avaricia, acabaron quebrándola y perjudicando a 20 franquiciatarios que habían confiado en ellos. Por supuesto, como dueños de la tecnología y el derecho de explotarla, encontraron la forma de vendérsela a una universidad grande para que tuviera su laboratorio de idiomas.

			Arturo y Catalina nunca recuperaron su inversión ni los gastos adicionales de sostener la operación con pérdidas durante dos años. Catalina le decía a Arturo: “No me gusta decirlo, pero te dije que esos catalanes eran unos pillos. Te dije que era mejor comprar dos departamentos en vez de meterse en esta franquicia”.

			Los ahorros de una vida de trabajo se esfumaron y ya no pudieron recuperarse, su edad ya no era la misma. Conseguir un nuevo empleo para Arturo resultó imposible. Una mala decisión trastocó la tranquilidad y el progreso de una familia. La vida ya no fue igual.

			El millonario insaciable

			Excelente banquero, caballero distinguido, jugador de golf, apreciado por sus amigos, admirado entre los expertos de Wall Street, hábil manejando sus fondos de inversión, reconocido entre pares y electo presidente de la Bolsa de Valores electrónica y automatizada más grande de Estados Unidos, conocida como NASDAQ (National Asociation of Securities Dealers Automated Quotation).

			Bernard Lawrence Madoff nació el 29 de abril de 1938, y para 1960 ya había fundado una de las firmas de inversión de Wall Street que llegaría a ser de las más importantes. Era un gran financiero en el más amplio sentido de la expresión. Su empresa, Madoff Investment Securities LLC, siempre funcionó con un número limitado de empleados y una oficina de tamaño pequeño, algo más que decoroso.

			Madoff siempre disfrutó de una envidiable calidad de vida. El crecimiento de la empresa dedicada a manejar los fondos de inversión que creó era objeto de admiración y reconocimiento. Durante 48 años sostuvo un auge que sorprendía a los más expertos del área. Era financiero entre los financieros más reconocidos del mundo y que operaban en Wall Street.

			Participaba en los clubes más exclusivos y en los campos de golf más selectos, como el Palm Beach de Florida. Allí, en breves conversaciones conseguía clientes cada vez más pudientes. También logró que confiaran en él empresas que manejaban fondos de cobertura de gran tamaño, como Fairfield Sentry, Kingate y Optimal (Banco Santander, que llegó a invertir más de 4 000 millones de dólares).

			Madoff llegó a cautivar a inversores que le confiaron más de 68 000 millones de dólares. Se estima que es la inversión de mayor cuantía confiada a un individuo. En síntesis, nos referimos a un millonario indiscutible, pero… ¿cómo hizo para adquirir tanto protagonismo?

			Bernard Madoff recurrió al sistema piramidal. Ofrecía a sus inversores rendimientos de 10% anual, independientemente de los vaivenes del mercado. Siempre pudo cumplir. Se hizo tan famoso que lo buscaban para que les manejara sus capitales.

			En un mercado caracterizado por altas y bajas, de incertidumbre impredecible, la oferta de Madoff gozaba de máxima confiabilidad. En 1992 la Comisión del Mercado de Valores (SEC, Securities and Exchange Commission) abrió una investigación en contra de Madoff, pero “lo exoneró de cualquier irregularidad”.

			Sin embargo, como todo en la vida, de repente algo pasa y lo que venía sucediendo dejó de suceder.

			En el sistema piramidal es posible pagar a los inversionistas un 10% porque lo que se paga es independiente del rendimiento del capital. Se paga en función del dinero de los nuevos entrantes a la pirámide. Mientras entren nuevos inversionistas, hay dinero para pagar.

			Llega el día en que algunos inversionistas piden su capital por desconfianza o por las razones que sean, se les devuelve y el fondo disminuye. Los nuevos entrantes son cada vez menos. Comienza a haber una desbandada. Es cada vez más difícil cumplir la promesa original: 10% de rendimiento seguro.

			Un inversionista amigo de Madoff, Jeffry Pycower, invirtió 620 millones de dólares y llegó a retirar 7 800 millones. Los demás no fueron tan afortunados, se tardaron en retirar sus fondos.

			Comenzó de esa manera la petición de reembolso de las cantidades invertidas y, entonces, la pirámide se derrumbó. Lo que era un esquema de rotundo éxito se vino abajo.

			Sandra Manzke, presidenta y fundadora de Maxam Capital Management, sufrió pérdidas por 280 millones de dólares en los fondos gestionados por ella. Su declaración fue letal: “Estoy aniquilada”.

			La francesa BNP Paribas, la compañía japonesa Nomura Holdings, el banco Neue Privat, el dueño del equipo de beisbol New York Mets, el de Philadelphia Eagles, y muchos más, resultaron afectados.

			En el momento de su aprehensión, Bernard Madoff ignoraba cuál era el monto exacto de su defraudación. Se sabía que era un mentiroso compulsivo. Mencionó 50 000 millones de dólares, pero no se logró precisar el dato de los daños. Fue detenido en diciembre de 2008 y sentenciado a 150 años de prisión el 29 de junio de 2009.

			El 23 de diciembre de ese mismo año se suicidó Thierry Magon, de 65 años, uno de los principales operadores de Madoff. Al año siguiente, en diciembre de 2010, se suicidó Mark, el hijo mayor de Madoff.

			En una entrevista concedida a The New York Magazine desde la cárcel, Bernard Madoff comentó: “No me arrepiento ni siento los daños causados a mis estafados […] que se jodan mis víctimas, eran clientes avaros y estúpidos […] Fue una pesadilla para mí, me hubiera gustado que me atraparan seis u ocho años antes, la prisión es una auténtica liberación”.

			Cuando el dinero no conduce a la felicidad

			Genaro y Liza se casaron muy jóvenes bajo el influjo de un poderoso enamoramiento. Ambos descendían de familias pudientes que gozaban de un reconocido estatus social que los hacía sentir ampliamente identificados con lo más distinguido de la sociedad.

			Durante 20 años y un poco más, se concentraron en sacar adelante una empresa asignada por el papá de Genaro. Los hermanos recibieron a su vez, en otros momentos, sus respectivas empresas, pero el esfuerzo armónico entre Genaro y Liza produjo mejores resultados que en el resto del patrimonio paterno heredado a los hijos.

			Genaro era un extraordinario hombre de relaciones públicas, poseedor de un olfato comercial envidiable. Conseguía clientes en número suficiente como para contar siempre con finanzas sanas, sin descartar que el otro eslabón de su cadena exitosa lo constituyera la propia Liza, que administraba las entradas y salidas de dinero.

			Los hijos vinieron y formaron un cálido hogar caracterizado por festejos y eventos sociales de primer rango. Los hijos crecieron y llegó el momento en que Liza fue remplazada por un equipo de colaboradores, en que el jefe era un joven administrador con grado de maestría otorgada por una universidad del extranjero. Liza tenía todo el tiempo para atender su hogar y estaba feliz; fue un gran paso para ellos.

			Genaro comenzó a sentir más libertad, puesto que la empresa ya no requería tanta presencia de sus fundadores. Este tiempo libre fue aprovechado para mejorar sus relaciones sociales. Grupos de amigos, jugadores de golf y de parranda comenzaron a ser sus visitas frecuentes a la casa. Todos eran amigos y las esposas cultivaron sus propias aficiones.

			La fortuna de Genaro fue creciendo y su ámbito de influencia también. El acercamiento a féminas se le fue dando paulatinamente. Los amigos consideraron que era conveniente tener su Olimpo y, entre cuatro, compraron un excelente penthouse con vista al bosque y acceso directo desde el estacionamiento. El bullicio de las orgías que armaban quedaba enclaustrado.

			El monte Olimpo inspiraba a estos cuatro célebres ejecutivos que vivían rodeados de ninfas siempre hermosas y dispuestas. El placer cotidiano comenzó a convertirse en una adicción imposible de suspender.

			En calidad de hombres responsables de sus negocios, siempre encontraron el tiempo y el modo de mantener un cercano control de sus operaciones y finanzas. El fortalecimiento de sus relaciones con personajes de gran importancia social y política los conducía a negocios cada vez más jugosos.

			Como resulta natural, llevar este eufórico estilo de vida mandó a un lugar muy distante la cercanía y el cuidado de la educación de los hijos. Con el tiempo, consiguió que se casaran con parejas descendientes de familias adineradas y de abolengo. Genaro estaba convencido de que con eso él había cumplido con creces su rol paterno.

			Pasó el tiempo y Genaro desarrolló dos temperamentos. Uno alegre y divertido que surgía al pisar el Olimpo. Disfrutaba enormemente departir con sus amigos y las mujeres que los acompañaban. La otra personalidad aparecía espontánea y rápidamente al cruzar el pórtico de su casa, siempre enojado y furibundo sin haber motivo alguno, únicamente regañaba y alzaba la voz sin saber por qué.

			La esposa y los hijos se extrañaban ante este comportamiento. Poco a poco se fueron acostumbrando y, con el paso del tiempo, ya no se sorprendían de lo que dijera o hiciera Genaro.

			Liza y sus hijos fueron construyendo sendas redes de protección. Liza consiguió un amante más joven, ¡al fin que podía pagarlo! El dinero no era un problema. Sus amigas hablaban libremente en el salón de belleza de sus propias aventuras. No les preocupaba en lo absoluto que alguna chismosa fuese a contarlo a sus maridos. Tampoco a ellos les interesaba saberlo.

			Uno de los hijos fue encontrando en el alcohol el dulce consuelo que anhelaba. Jamás tuvo que trabajar o hacer algo por obtener un ingreso. ¿Para qué? Nunca lo necesitó. Se sentía vacío y se amargaba pensando en que ni siquiera para conseguir esposa necesitó el mínimo esfuerzo.

			Otro de los hijos pidió dinero a su madre para comenzar su propio negocio. Él anhelaba hacer algo diferente a su hermano mayor. No tuvo éxito y, sin pena ni gloria, tuvo que cerrar la empresa que había creado. Tampoco le dio importancia, le pareció que era un fenómeno normal. El padre le dijo en una ocasión: “Así son los negocios, a veces ganas, a veces pierdes”. Se concentró en el amor de la mujercita que le endilgaron sus padres y se dedicó a tener muchos hijos.

			Las reuniones familiares que vivieron cuando eran jóvenes dejaron de realizarse hacía largos años. Nadie recordaba algún detalle de ninguno de sus familiares. Eran extraños que vivieron y crecieron bajo el mismo techo, carentes de amor y de interés mutuo.

			Cuando pasaron varios años y fallecieron algunos de sus amigos, decidieron deshacer el Olimpo. Genaro pasaba más tiempo en casa. A Liza le resultaba insoportable tener a Genaro tanto tiempo, allí a la vista, como parte del decorado.

			Lo que fue un gran éxito de liderazgo empresarial se acompañó de un éxito fallido en el hogar.

			Genaro se fue apagando como una fogata a la que nadie le echa un leño. A ese cuerpo le faltaba una caricia, un abrazo, una mano cálida, un oído interesado en escucharlo. Sus finanzas estaban más sanas que nunca, su equipo de trabajo le entregaba excelentes cuentas, pero a él ya no le importaba el dinero, lo que más anhelaba podía pagarlo, pero ¿dónde se lo venderían?

			Familia rica y el germen que la destruyó

			La familia Vanderbilt gozó de un amplio reconocimiento y admiración durante casi 200 años. Fue necesario que la sexta generación se hiciera cargo de los negocios para que se destruyera el patrimonio creado por las primeras cinco. Se suele decir que la tercera generación es la destructora de la riqueza acumulada, pero en este caso era tan grande la fortuna que se necesitaron tres más.

			Cornelius Vanderbilt nació en Nueva York el 27 de mayo de 1794. Renunció al colegio a los 11 años porque sentía que no tenía tiempo que perder. Comenzó a vender casa por casa elementos de limpieza para el hogar. Estaba obsesionado con el propósito de convertirse en multimillonario.

			A los 16 años pudo comprarse un pequeño barco y lo dedicó al traslado de pasajeros y de mercancía ilegal entre la ciudad de Nueva York y Staten Island. Una vez crecido el negocio, lo vendió.

			Se contrató como capitán de un barco de vapor con la intención de aprender este nuevo negocio. Una vez aprendido, creó su propia empresa de barcos de vapor, acelerando su crecimiento y obteniendo ganancias sustanciales.

			Enfrentó a rivales muy poderosos, pero supo derrotarlos y llegó a tener una flota superior a los 100 barcos. La leyenda comenzó. Se convirtió en un multimillonario conocido por su temperamento implacable.

			Descubrió que había un enorme auge como consecuencia de la “fiebre del oro” en California. Creó la ruta Nueva York-San Francisco utilizando el incipiente paso por Nicaragua, pues el canal de Panamá todavía no se iniciaba.

			Su visión lo condujo hacia la percepción de que el futuro estaba en los ferrocarriles. Se dice que su hijo mayor y posterior heredero fue quien lo convenció de entrarle de lleno a este negocio.

			Vendió a muy buen precio su flota naviera a sus rivales derrotados. Consiguió excelentes condiciones de pago que le facilitaron adquirir la primera línea ferroviaria entre Nueva York y Chicago.

			Edificó, allá por 1873, la glamorosa Estación Central de Ferrocarriles de Nueva York. Luego dio inicio a la construcción de más líneas de ferrocarril en todos los puntos de Estados Unidos. Su trabajo se convirtió en una auténtica proeza admirada por su generación.

			Levantó la Universidad Vanderbilt en Nashville, Tennessee. Al morir, a los 82 años, dejó un imperio a su hijo William Henry, considerado por su padre como un empresario tan insaciable y hábil como él.

			William Henry completó la ambiciosa labor de unir con ferrocarriles a todo Estados Unidos. En calidad de filántropo, se enfocó a crear museos y a apoyar el desarrollo de universidades mediante grandes donaciones.

			Al retirarse de los negocios en 1883, dejó el imperio a sus tres hijos. La vocación de esta tercera generación se enfocó al mecenazgo y descuidó los negocios.

			La siguiente generación se distrajo aún más y se concentró en disfrutar de la vida. Para su buena suerte, la fortuna heredada era tan grande que no pudieron terminársela. Fueron las siguientes dos generaciones las que se abocaron a agotarla. El conocimiento de cómo funcionan los negocios no fue nunca parte de su interés.

			Contrario a lo que sucedió con la familia Vanderbilt, está el caso actual de quien fuera el millonario número uno del mundo según la revista Forbes, el ingeniero Carlos Slim Helú, que en una entrevista le comentó a Carla Martínez, redactora del periódico El Universal: “Yo creo que cuando les dejas a los hijos una empresa, les dejas trabajo, responsabilidad y compromiso, y cuando les dejas dinero, no sé cuánto, 100 millones, 50, 30 o 20, se los dejarías solo para que estén de vagos, ¿no?”.

			Desempeña un papel determinante en la vida generacional la concepción de los padres. Finalmente, este proceso de vivir consiste en pasar la estafeta en condiciones más avanzadas a la siguiente generación. Amparados en una buena visión, sostenida por preparación sólida, las condiciones serán más favorables.

			El verdadero progreso de las sociedades consiste en que cada generación supere a sus padres y lleve a cabo amplias y sólidas construcciones que perpetúen el avance.

			Como siempre, te invito a reflexionar. ¿Estás llevando la estafeta que recibiste de tus padres a un mejor nivel? ¿Estás preparando a tus hijos para que superen lo que has logrado?

			1.3. Causas del liderazgo fallido en personas y familias

			En estos ejemplos vemos cómo las personas se levantan desde niveles sumamente bajos hasta alcanzar alturas sobresalientes que llaman a la admiración. Cada una logra ser protagonista y conseguir seguidores que son inspirados por su ejemplo y valentía.

			Entonces, ¿por qué fallan? Cada uno nos enseña las causas de su propia desgracia.

			En el caso de Erick apreciamos su inadaptabilidad a las circunstancias. Ha ocupado diversos puestos de trabajo, se desempeña bien, es un profesionista de la informática capaz y creativo. Sin embargo, al menor roce con la autoridad, sus jefes directos, revienta y renuncia para buscar otras oportunidades. Pasa el tiempo y hoy es un hombre cercano a los 50 años que no cuenta con antigüedad en ninguna parte; si se presenta a solicitar un cargo, no tiene referencias que lo recomienden y, con el agravante supremo en estos casos, su hoja de vida (currículum vitae) revela cambios tan frecuentes de una empresa a otra que es evidente su falta de credibilidad. Ningún experto en recursos humanos lo contrataría.

			Arturo y Catalina formaban un matrimonio feliz y con prosperidad ascendente hasta que surgió la inquietud de comprar una franquicia. Es lamentable que hubieran confiado en personas carentes de ética y con nula visión empresarial. Auténticos pillos confirmados. Estafadores descarados y, por supuesto, ineptos, porque al final no supieron salvar el negocio ni para ellos.

			Muchas franquicias maestras se establecen para financiarse con ingenuos que apuestan sus ahorros en un negocio que desconocen y, una vez que pasa el tiempo, sacan las uñas para encontrar la manera de apropiarse de esos negocios, ya sea subiendo el precio de los insumos, inventando nuevos gastos o poniendo una centralita, un número mágico 1-800 donde caen todas las llamadas para distribuirlas según sus conveniencias, y acaban por tronar a los franquiciatarios que no son de su agrado. Se desmorona la confianza en el ser humano. Bandidos hay en todos lados, la desgracia es toparse con ellos.

			Para Arturo esa experiencia significó el desastre absoluto. Renunció a un puesto donde disfrutaba de un buen ingreso y un estatus ejecutivo agradable para lanzarse a la incierta aventura de convertirse en empresario. Por su trasfondo, no hay duda de que podía haber sacado adelante el negocio de la franquicia, pero el cambio de las reglas iniciales lo acabó. Lo trágico es que no hay defensa alguna ante pillos como estos. Se apoyan en la regla número uno de los negocios: “El que tiene el oro impone las reglas”.

			Bernard Madoff nos enseña que la avaricia no tiene límites. Para muchas personas nunca es suficiente el dinero que acumulan, siempre buscan más y más. El sistema piramidal para estafar a otros es muy antiguo. Pero la debilidad humana está allí, por donde uno voltea a mirar.

			Si el mercado ofrece 4% de rendimientos, conocer a alguien que brinda 10% te deslumbra y caes en sus redes. Esto es un fenómeno que se repite y se repite. No somos capaces de poner en cuarentena el ofrecimiento que está fuera de mercado. Víctimas de nuestra propia ansiedad, creemos que hay alguien que maneja mejor los fondos y por ello confiamos en él. Nos perjudican con nuestro permiso. Nos lo merecemos.

			En México se han vivido muchos casos lamentables. Ficrea otorgaba rendimientos superiores al del mercado y un buen número de ingenuos principiantes de la inversión le confiaron el fruto de sus ahorros. Cuando esta financiera quebró, exigieron que el gobierno restituyera los fondos perdidos. Se merecían perderlo todo. Por el lado opuesto, tenemos que reclamar a las autoridades financieras la debilidad del ejercicio de supervisión que por ley deben tener.

			Con Genaro y Liza aprendemos que el descuido de la relación familiar trae consecuencias dolorosas al final de nuestra vida. Mientras los negocios crecen todo es felicidad, efímera, pero al fin bienvenida. Más que felicidad diríamos que es una alegría pasajera, aunque dure 20 años.

			Genaro y Liza constituyen un caso frecuente. Los matrimonios jóvenes se concentran en hacer prósperos sus negocios. Su dedicación es intensa. Es la época en que debe construirse un patrimonio. En muchas ocasiones no hay oportunidad de establecer un negocio, a cambio es la dedicación al trabajo para consolidarse y lograr ascensos y aumentos de sueldo. Se trata de concretar el primer paso: la casa propia.

			Esta concentración en la creación del patrimonio tiene un costo: el descuido de los hijos. Al principio no se le da importancia, pero luego se convierte en tragedia. La falta de acercamiento produce desdén, la falta de límites produce rebeldía y la carencia de sesiones de intercambio de opiniones y de afectos produce ignorancia sobre las inquietudes y preferencias de los otros miembros de la familia.

			Como la pareja trabaja cada uno por su lado, pero con el mismo afán, poco a poco los resultados comienzan a producir un estatus que les permite disfrutar de una gran cantidad de placeres. Si hay excedentes abundantes, los personajes se concentran más en sí mismos que en los demás. El egoísmo crece y embrutece. Los momentos con los amigos se convierten en la prioridad, rayando en la adicción. Se derivan preferencias degeneradas que arraigan placeres difíciles de evitar y, a largo plazo, la decadencia invade al matrimonio.

			En Veracruz, en el mero puerto, cuatro jovencitos procedentes de familias de clase media alta y de buen nivel de influencias procedieron a violar a una joven, el sonado caso Daphne. Este grupo fue apodado rápidamente como “los Porkys”.

			Ante la denuncia valiente y decidida del padre de la joven, después de un año de luchar, la fiscalía tuvo que actuar persiguiendo a estos cuatro delincuentes. El padre declaró: “Este trabajo debió hacerse hace un año, pasamos por un camino infernal, al fiscal ya no le quedó alternativa”.

			Este caso refleja las consecuencias indeseables de imbuir a los hijos un mensaje de prepotencia y menosprecio por las personas y las normas sociales o, simplemente, por la desatención a su formación en cuanto a valores.

			Existe en México el Consejo Nacional de Población y cuenta con la Estrategia de Prevención del Embarazo Adolescente que tiene como propósito promover métodos para enseñar a los jóvenes los riesgos y peligros de la procreación a edades tempranas.

			El presidente de dicho Consejo aseguró que “para llegar en 2030 a la meta de cero embarazos en niñas de 10 a 14 años y una reducción de 50% de la tasa de fecundidad en adolescentes es necesario contribuir con un número mayor de acciones de prevención”.

			Es indudable que la estrategia es equivocada. Está atacando los resultados, no la fuente del problema. Mientras continuemos sin combatir las causas, no obtendremos los resultados que deseamos.

			El hogar está maltrecho. Los hombres abandonan a las mujeres después de embarazarlas y los niños crecen sin una figura paterna. La madre tiene que trabajar 10 horas diarias y, en consecuencia, los niños crecen sin la orientación materna.

			En una conferencia sobre igualdad laboral en una gran empresa, a la instructora se le ocurrió pedir que levantaran la mano las madres solteras. Su sorpresa fue mayúscula. Más de 80% de las asistentes reconocieron pertenecer a ese estatus.

			Para las familias que ascienden a la grandeza de capitales, el reto es más difícil aún. El carácter visionario del fundador del emporio no siempre se aplica al futuro de la familia. Si la fortuna generada es tan grande, alcanza para que más de tres generaciones vivan de ella. El descuido llega en algún momento.

			Nacer y crecer en un ambiente familiar sin exigencias y sin límites, con la disposición de gozar de cuanto se les antoja, es la raíz de un deterioro que acaba arruinando el patrimonio que, en apariencia, sería interminable. Pero nada es para siempre. La ruina no es solo económica, también es moral. El negocio va bien, pero la familia va mal.

			La causa fundamental la encontramos en la falta de control de nuestros impulsos provocada por la ausencia de una educación temprana del carácter. Las personas y familias deben preocuparse por la educación en el hogar y no esperar que el sistema escolar cubra este vacío.

			1.4. Consecuencias del liderazgo fallido

			Tomo una frase atribuida al papa Francisco:

			Puedes tener defectos, estar ansioso y vivir irritado algunas veces, pero no te olvides de que tu vida es la mayor empresa del mundo. Solo tú puedes evitar que vaya en decadencia. Hay muchos que te aprecian, te admiran y te quieren. Me gustaría que recordaras que ser feliz no es tener un cielo sin tempestades, un camino sin accidentes, trabajo sin cansancio, relaciones sin decepciones.1

			Hemos visto que tener una vida desordenada, sin inspiración ni metas superiores, acaba siendo tortuosa al final. Nos cuesta aceptar que la madurez consiste en posponer el placer de hoy para garantizar el bienestar de mañana.

			Los casos elegidos no son de personas y familias que no supieron salir de la pobreza, por el contrario, apreciamos que tuvieron la fortaleza de carácter para elevarse por encima de sus limitaciones y llegar a un punto de conquista de situaciones adversas, mas al no cuidar esas condiciones ya vencidas, cayeron a los niveles anteriores, pero ya sin la fuerza ni el talento suficientes como para recomenzar la escarpada senda hacia un nuevo y ansiado nivel de satisfacción.

			He observado cómo muchas personas son capaces de dedicarse a la lectura de novelas de más de 500 páginas, una tras otra, pero no de ocuparse un par de horas diarias a la lectura y la aplicación de conceptos, métodos y técnicas que podrían conducirlos hacia una vida mejor si tan solo hubiera un afán mínimo.

			El liderazgo fallido en personas y organizaciones se manifiesta en una conducción errática de nuestras vidas. Se observa en la carencia de fines mayores, en la ausencia de un plan de vida. Los padres y maestros no supieron inculcar los valores que rigen nuestras vidas y esto conduce al adulto a no tener de donde asirse para evitar el desplome ante situaciones de tragedia y desgracia.

			Por eso puedes ver una cantidad enorme de pobreza, basada más en el estancamiento que en una insuficiencia personal. Esta pobreza de carácter social te la plantearé más adelante. En este capítulo dedicado al liderazgo fallido en personas y familias nos limitamos a las consecuencias inmediatas.

			La organización Gallup ha publicado varios libros donde presenta los resultados de encuestas recientes acerca de este tema. Su conclusión es alarmante: “Solo 20% de los encuestados manifiestan ocupar un cargo en el cual tienen oportunidad de hacer diariamente lo que mejor saben hacer”. Si únicamente una persona de cada cinco está ocupándose en lo mejor que sabe y puede hacer, ¿te imaginas el caso de los otros cuatro?
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Del error también se aprende.
Asume el control de tu vida.
No culpes a la suerte.
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